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Capítulo 1

			 

			Es tan guapo! En una escala del uno al diez yo le daría un once sin dudarlo. Y además no es solo su aspecto ¿verdad? Es que lo tiene todo.

			La enfermera Maggie Carr se mordió el labio, con fuerza. Era la única forma de no decir algo despectivo. No se había querido unir a la conversación por ese motivo y su única esperanza era que sus compañeras cambiasen pronto de tema.

			Maggie suspiró al darse cuenta lo poco probable que eso era. Desde que Luke Fabrizzi cruzó con su bien calzado pie el umbral del Hospital General Dalverston los miembros femeninos de la plantilla apenas habían hablado de otra cosa. Francamente estaba cansada y aburrida de oír mencionar su nombre.

			Tomó una revista y pasó sus páginas ruidosamente para dejar de oír lo que las demás estaban diciendo. Es posible que fuera tendenciosa, pero ella habrá jurado que incluso si no hubiera tenido aquel enfrentamiento con Luke Fabrizzi en casa de la abuela de ella en Italia aquel mismo año seguiría sintiendo lo mismo por el guapo cirujano.

			Se quedó consternada cuando él llegó de Boston para trabajar en el programa de intercambios del hospital. Ella tenía la esperanza de no volver a verlo nunca, pero el destino había intervenido. Estaban trabajando juntos a diario y a Maggie le resultaba cada vez más difícil ocultar sus sentimientos. Él era un médico excelente, eso no se lo discutía, pero desde su punto de vista Luke Fabrizzi era el más arrogante, más egoísta, más….

			–Es tan sincero. Yo creo que es su característica más atractiva, aunque hay mucho donde elegir ¿no? –Angela Graham, la última adquisición de la sala de cirugía, siguió hablando en tono soñador–. Pero para mí lo más importante en un hombre es si te dice o no la verdad. Cuando Donna Persons de Obstetricia empezó a pescar información acerca de si tenía novia en Boston él fue tan abierto al explicar por qué no tenía –suspiró–. Es una pena que Luke esté tan comprometido con su carrera que piense que no tiene tiempo para una relación estable ¿verdad? Pero por lo menos lo admite, y no intenta tomar el pelo a las mujeres, como tantos otros.

			–¡Estoy de acuerdo! –Doreen Baker, de mediana edad, puso su granito de arena–. Si hay una cosa que sea necesaria en un hombre es la sinceridad. No quieres a uno que te cuenta historias todo el tiempo.

			¡Hasta ahí podía aguantar! Maggie dejó la revista sobre la mesa y se levantó. Vio que las otras dos la miraban y sacudió la cabeza con desespero.

			–Deberías ir las dos a que os vieran la cabeza. No me puedo creer que seáis tan… tan ingenuas que os hayáis dejado engañar así.

			Doreen sonrió sin alterarse por el estallido. Ella y Maggie habían trabajado juntas algún tiempo y estaba acostumbrada a su temperamento.

			–Deduzco que no eres miembro del floreciente club de admiradoras de Luke Fabrizzi. Es gracioso. Hubiera pensado que estaba justamente en tu línea, debéis tener muchas cosas en común por el origen de tu familia.

			–¡No tengo nada en absoluto en común con ese hombre!

			Maggie fue hacia el fregadero y tiró los restos de su café. Estaban reformando el bar del hospital por eso habían tomado el café de la mañana en la cocina de la sala. Habían puesto un bar temporal en el sótano, pero estaba tan lejos de cirugía que solo iban allí para el almuerzo. Las obras estaban en el piso superior y levantó un poco la voz para hacerse oír.

			–Puede que mi padre y mi madre sean italianos, pero hasta ahí llega la cosa. No quiero que me incluyáis en la misma categoría que Luke Fabrizzi, muchas gracias.

			–Maggie –dijo Doreen para avisarla, pero Maggie no la oyó. El ruido de las obras se había hecho mayor y ella levantó la voz aún más para estar segura de que las otras dos la oían–. En cuanto a eso que llamáis su sinceridad, no es más que una prueba de su arrogancia. El maldito parece creer que todas las mujeres que se encuentra tratan de atraerlo hacia el altar. La razón por la que Luke Fabrizzi no busca una relación estable es que sabe que nunca encontrará a nadie que lo quiera tanto como él se quie…

			No acabó la frase. Puede que fuera la expresión de sus amigas lo que la advirtió de que algo no iba bien o quizá fue el escalofrío que sintió en la columna lo que detuvo sus palabras en los labios. Sin embargo, sabía antes de verlo con quién se iba a encontrar.

			Luke Fabrizzi la obsequió con una sonrisa deslumbrante mientras se apoyaba indolentemente en el quicio de la puerta.

			–No permita que la interrumpa, enfermera. Acabe con lo que estaba diciendo –alzó una ceja mirando a las otras dos mujeres–. Nos morimos por oír el resto de sus sabias palabras ¿verdad, señoras?

			Maggie sintió otro escalofrío. Este estaba compuesto por una gota de azoramiento y una gran porción de enojo. No tenía ni idea de por qué había entrado Luke en la habitación cuando ella estaba hablando, pero no era culpa suya. Debía haber dicho algo para hacerla saber que él estaba allí. Cualquiera que tuviese un poco de educación lo habría hecho.

			Aquello era otra cosa en su contra y la utilizó para salvar su conciencia. Le obsequió con una sonrisa que hubiera paralizado a un elefante en estampida.

			–Oh, no creo que sea necesario que insista en ese punto. Creo que he dejado claros mis sentimientos, doctor Fabrizzi.

			–Perfectamente claros, enfermera. Estoy seguro de que ninguno de nosotros alberga dudas sobre ellos.

			Había un ligero tono de diversión en su voz que hizo que Maggie enrojeciera de rabia al oírle. Si estaba molesto por lo que había oído no lo demostraba en absoluto ¿Por qué iba a hacerlo? ¡su maldito ego era demasiado grande para que se alterase por nada de lo que ella dijera!

			Otra cosa en su contra, pero decidió no hacer ninguna observación, por difícil que le resultase. Bastante poco profesional era que la hubieran pillado hablando de él para estropear más las cosas empezando una discusión.

			En vez de eso esbozó una sonrisa cortés.

			–¿Quería hablarme de algún paciente, doctor Fabrizzi?

			–Tenía que comentarle una cosa de la señora Bradshaw, si puede concederme un momento –replicó él en el mismo tono formal. Se puso a un lado para que Angela y Doreen pudieran salir, cosa que hicieron a toda prisa, evidentemente avergonzadas por lo que había sucedido, pero Maggie no permitió que eso la alterase. Todo lo que había dicho era verdad. Tanto ella como Luke Fabrizzi lo sabían.

			–Claro. ¿Hay algún problema? –preguntó yendo hacia la oficina. La enfermera jefe Clarke estaba de vacaciones y ella estaba al cargo de la sala en su ausencia. Era una gran responsabilidad, pero estaba disfrutando del desafío de conseguir que todo funcionara correctamente.

			Luke la siguió a la habitación y cerró la puerta. Su expresión era seria mientras hablaba de la paciente.

			–Desgraciadamente, sí. Acabo de ver sus radiografías y no me gusta lo que muestran. El daño en la cabeza del fémur es más serio de lo que pensábamos.

			Maggie suspiró. Alice Bradshaw había ingresado aquella mañana tras tropezar en el jardín de su casa. Debía tener muchos dolores, pero no se había quejado ni una sola vez. Maggie había estado un rato con ella y admiraba a la anciana señora por su valentía.

			–¿Podrás hacer algo?

			–Hasta cierto punto. Sin embargo, el hueso es tan frágil que la articulación nunca volverá a estar tan bien como quisiéramos. La señora Bradshaw padece osteoporosis, lo que aumenta los problemas cuando se practica este tipo de cirugía.

			Ella sintió un breve parpadeo de admiración y lo apartó de sí rápidamente. Su profesionalidad no tenía nada que ver. Era su actitud lo que la irritaba, esa creencia que parecía tener de que todas las mujeres le encontraban irresistible.

			Él la miró y ella apartó la mirada para no mostrar sus sentimientos. Luke Fabrizzi era sin duda el hombre más guapo que había visto nunca, con sus facciones clásicas y perfectas, su brillante pelo negro, y su 1,82 maravillosamente proporcionado. Sin embargo, ella no estaba interesada en absoluto por él.

			–Creo que será mejor que le explique esto a la señora Bradshaw antes de que vaya a quirófano, pero quería me diera alguna pista de cómo se va a tomar la noticia –dijo Luke con tono neutro, pero había algo en su mirada que hizo pensar a Maggie que no toda su atención estaba centrada en la paciente.

			–Estoy segura de que Alice aceptará lo que le tenga que decir. Estuve hablando con ella esta mañana y me he enterado de que crió a cinco hijos sola cuando murió su marido. Tenía dos empleos para mantenerlos, así que no puede haber sido fácil para ella. Sin embargo es una buena indicación de su fortaleza de carácter, así que no creo que se lo tome muy mal.

			–Bueno, es un alivio. Siempre está bien tener una idea de cómo puede reaccionar un paciente. Por lo que ha dicho parece ser una dama con agallas. Gracias. Me ha sido de gran ayuda.

			Luke sonrió y Maggie sintió que su corazón hacía una maniobra peculiar, algo que estaba a medias entre el hipo y la voltereta…

			Apartó aquella idea caprichosa antes de que echara raíces. Luke Fabrizzi ejercía el menor efecto sobre ella, excepto el de irritarla. Así que si tenía esperanzas de atraerla se iba a llevar una gran decepción.

			–Intento servir de ayuda siempre que puedo, doctor Fabrizzi –dijo con una dulzura irónica–. ¿Va a querer hablar ahora con la señora Bradshaw?

			Fue hacia la puerta, pero se detuvo cuando Luke se interpuso en su camino.

			–Enfermera está volviendo a mostrar su animosidad contra mí. Me pregunto ¿por qué produzco ese efecto en usted?

			Él frunció el ceño mientras la estudiaba pensativo. Maggie se forzó a mantenerle la mirada, aunque no era fácil. Había algo que la incomodaba, que la hacía desear hacer todo tipo de cosas raras, como sonreír como una tonta o asegurarse de que el pelo estaba en su sitio. A lo mejor era ese el efecto que tenía Luke sobre las mujeres, el de hacerlas conscientes de su femineidad.

			–No tengo ni idea, doctor Fabrizzi. Quizá sea que tengo una profunda aversión hacia los hombres que creen que son un don de los cielos para la mitad femenina de la población. A mí me parece una explicación razonable, pero ¿qué opina usted?

			–Supongo que es posible, aunque le confieso que estoy convencido de que esa no es la respuesta auténtica.

			Él sacudió la cabeza y un mechón de pelo le cayó sobre la frente. Parecía un ángel caído, pensó Maggie y luego contuvo el aliento al darse cuenta de que lo estaba haciendo otra vez. No parecía ser capaz de controlar sus pensamientos. Nunca le había pasado antes y no sabía por qué le estaba pasando en aquel momento. A ella no le gustaba Luke Fabrizzi, así que ¿por qué se portaba así cuando él estaba cerca? Estaba tan confusa que no se dio cuenta de que él seguía hablando.

			–Es más personal que eso ¿no hay un dicho acerca del infierno, la furia y las mujeres desdeñadas? A lo mejor esa es una explicación más ajustada.

			Sonrió burlón y abrió la puerta. Maggie tardó casi un minuto en recuperarse de su sorpresa y entonces él ya se había ido. Al recordar lo que él había dicho sintió que su mal genio ascendía a cumbres más altas. ¿Pensaría que ella todavía seguía dolida por lo que él le dijo en Milán aquel verano? ¿Creía de verdad que ella había sido partícipe de los planes de su abuela?

			La respuesta le llegó alta y clara: ¡Sí!

			Maggie gimió. ¿Por qué no se había olido la tostada cuando recibió aquella carta que le pedía que fuera a Italia a visitar a su abuela supuestamente enferma? Se había pasado la mayor parte de su vida adulta esquivando los esfuerzos de su familia para encontrarla un marido, así que debía haberse dado cuenta de que era un ardid. ¡Pero la carta había sido tan convincente! Había tomado el primer vuelo para ir a casa de su abuela, y cuando había llegado, se la había encontrado tan fresca en vez de en su lecho de muerte.

			En aquel momento la tostada ya debía oler a quemado, pero ella aceptó el hecho de que su abuela se había recuperado milagrosamente. Se había sentido tan aliviada que no se le pasó por la cabeza que le habían tendido una trampa hasta que Luke Fabrizzi no apareció la tarde siguiente…

			 

			 

			–¿Puedes abrir? –Lucía Di Marco sonrió inocentemente a su nieta cuando sonó el timbre de la puerta–. Pensé que sería una buena idea tener compañía para la cena esta noche.

			–¿Estás segura, nonna? Has estado muy enferma y no quiero que te canses.

			–Tonterías. Me hará bien tener visita. Luke y tú tendréis mucho de qué hablar, es médico en un gran hospital de Estados Unidos. Su abuela y yo hemos sido amigas muchos años y la he oído hablar tanto de él que es como si ya lo conociera.

			Maggie fue a abrir la puerta y contuvo un sentimiento de incomodidad ante la sorpresa. Se podía llamar paranoia, pero tenía la sospecha de que el visitante podía haber sido invitado por otra razón que no fuera darle la bienvenida al país.

			Por deferencia a su abuela se había puesto un vestido de algodón verde pálido en vez de los vaqueros que había llevado puestos todo el día. El color armonizaba perfectamente con su cabello castaño oscuro y su piel olivácea. Llevaba sandalias y se había pintado las uñas de los pies de un verde pistacho que armonizaba perfectamente con su vestido. Le había divertido hacerlo porque no solía tener tiempo para sí misma, pero ahora se preguntaba qué pensaría el visitante, si es que se fijaba.

			Recordó algunos de los jóvenes que su familia le habían presentado en el pasado y decidió que este tampoco sería de los que valoran la laca de uñas verde. Lo último que necesitaba era defenderse de los avances de un tipo patético que necesitaba de su abuela para conseguir una cita.

			–Buona sera, signorina. Signora di Marco, per favore.

			El hombre de la puerta estaba a años luz del alma cándida que ella esperaba. Era tan tremendamente guapo que Maggie se quedó allí disfrutando del espectáculo.

			Alto, moreno y guapo. Sin embargo cuando sus ojos se cruzaron con los distantes ojos azules de él se dio cuenta de que estaba esperando que ella dijera algo.

			–Pase. Es decir…–ella hablaba bien el italiano normalmente, pero en aquel momento no encontraba las palabras.

			–No sé preocupe. Hablo inglés –el hombre sonrió fría y cortésmente y entró–. Por cierto, mi nombre es Luke Fabrizzi.

			–Maggie Carr –respondió automáticamente–. ¿De qué parte de Estados Unidos es?

			–Boston. Mis padres fueron allí poco después de casarse y yo nací allí.

			La cedió el paso y ella sintió un escalofrío cuando su brazo rozó el de él. Luke llevaba una camisa de seda blanca y pantalones negros de corte perfecto. Ella lo miró intentando descubrir si él se había dado cuenta y apartó la mirada hacia otro lado al observar que sí.

			–La abuela me contó que conocía a la tuya y que eran buenas amigas. Me dio la impresión de que te consideraba casi parte de la familia –no entendió por qué puso él aquel gesto al oírla. Todo lo que quería era darle la bienvenida–. ¿Has venido a Italia a visitar a tu abuela?

			–Así es, una coincidencia ¿no?

			–¿Coincidencia?

			–Que estemos los dos en Italia al mismo tiempo visitando a nuestras abuelas, por supuesto. Aunque yo no creo que las cosas sucedan por casualidad.

			Él abrió la puerta del salón sin darle oportunidad de que le preguntase qué quería decir. Sin embargo, Maggie pensó en ello varias veces durante la velada. Ella tenía sus sospechas acerca de la causa de que hubieran invitado a Luke, pero él no podía pensar que hubiera motivos ocultos para invitarlo.

			Fue un alivio cuando terminó la cena y la abuela anunció que se iba a la cama porque aquello significaba el fin de la reunión. Sin embargo, la anciana insistió en que Luke se quedase a tomar café, de forma que Maggie no tuvo más remedio que hacer de anfitriona a pesar de que se sentía muy incómoda con el papel. Había algo en Luke Fabrizzi que la ponía nerviosa.

			–Ahora que ya hemos cumplido con las formalidades sería mejor que hablásemos de la verdadera razón por la que he sido invitado esta noche.

			–¿Y es?

			–Bien, me agrada que no finjas no saber de qué estoy hablando –el tono de Luke era glacial.

			–¿Para qué voy a fingir? Si tienes algo que decir, dilo.

			–Vale. Eso es lo que voy a hacer. Para decirlo de una vez, Maggie, no estoy interesado. Oh, eres una mujer guapa y estoy seguro de que gustas a muchos hombres, pero yo no soy uno de ellos. Por supuesto la culpa es mía por no haberme dado cuenta de qué pasaba cuando acepté la invitación. Debía estar más cansado de lo que yo creía. Pero quiero que sepas que sean cuales fueran los planes que tú y tu familia hayáis hecho con mi abuela no van a dar resultado. No estoy buscando esposa. Punto. No estoy interesado en el hogar, en la familia ni en todas esas cosas que todo el mundo piensa que faltan en mi vida. No soy de los que se casan. Así que si habías puesto tu vista en mí te sugiero que lo vuelvas a pensar porque yo no estoy interesado.

			Maggie no sabía a qué parte del discurso contestar primero. ¿Debía negar haber tomado parte en las maquinaciones de las abuelas y dejarlo para después de decirle adónde se podía marchar? La arrogancia de él la dejó sin aliento, pero no demasiado tiempo.

			–Esto puede que lo sorprenda, doctor Fabrizzi, pero yo no tenía ni idea de los planes de mi abuela. Si yo los hubiera hecho, créame que no estaría aquí ahora.

			–Como quieras. No tengo intención de discutirlo. Mientras los dos sepamos el terreno que pisamos para mí está bien –se levantó y fue hacia la puerta, pero Maggie se le adelantó.

			–Pues para mí no está bien. He conocido a algunas personas arrogantes, pero tú eres un caso aparte. ¿De verdad crees que todas las mujeres que conoces se cuelan de tal manera por tus encantos que empiezan a urdir para arrastrarte al matrimonio? –ella se rio con sorna y tuvo el placer de ver una chispa de irritación cruzar por sus ojos–. Lo siento, guapo, pero me dejas fría. Me gustan los hombres que tengan algo más que buena planta. La personalidad es un factor definitivo, la humildad otra cualidad maravillosa y además, naturalmente, está la inteligencia. Y me temo que en esos puntos tú solo tienes un enorme cero.

			El rostro de él se endureció y sus ojos brillaron. Ella se quedó inmóvil, temiendo provocar una represalia ¿Cómo supo ella que él estaba a punto de besarla hasta hacerla retractarse de todas sus palabras?

			Luke respiró hondo y el brillo desapareció de sus ojos. Sonrió con aquella sonrisa fría que ella estaba empezando a detestar intensamente.

			–Entonces parece ser que los dos hemos obtenido de este encuentro lo que deseábamos, Maggie. Tú me has examinado y me has encontrado fallos y yo he dejado clara mi postura –antes de que ella pudiera contestar él le rozó la mejilla con sus labios–. Ciao, cara. Ha sido un placer conocerte…

			 

			 

			El teléfono sonó y Maggie volvió al presente sobresaltada. Contestó la llamada y luego colgó. Miró su reloj y comprobó sorprendida que solo habían pasado unos minutos desde que se fuera Luke. Parecía que hubiera sido mucho más.

			Salió del despacho decidida a no perder más tiempo en ensoñaciones. Fue a la sala y se dirigió a la cama de Alice Bradshaw. Las cortinas estaban echadas y Luke estaba sentado en la cama y tenía una mano de la anciana entre las suyas. Alzó la cabeza cuando apareció ella.

			–Le he explicado a la señora Bradshaw que su cadera está un poco peor de lo que pensamos al principio.

			–Le dije al doctor que usted preferiría saber exactamente lo que pasaba.

			–Está bien, no le veo el sentido a andarse con tapujos. Aunque no me importaría que se quedase aquí un ratito más tomándome de la mano.

			–Caramba, eso sí que es un cumplido. Me ha llevado años perfeccionar mi técnica así que es un placer comprobar que la valoran.

			–¡Claro que la valoro! –se volvió hacia Maggie y le guiñó un ojo–. Yo creo que a la mayoría de las mujeres nos gusta que un hombre guapo nos preste atención, ¿verdad?

			La sonrisa de Maggie fue un poco forzada. Evitó la mirada de Luke porque sabía lo que iba a encontrar en ella…

			–Supongo que a la mayoría de las mujeres nos gusta que nos adulen de vez en cuando. Pero creo que tenemos bastante sentido común para no dejarnos influir por ello.

			–Habla por ti –respondió Alice–. Este joven me habría vuelto loca si tuviera treinta años menos y no me importa admitirlo.

			El tono de la anciana era tan sardónico que Maggie no tuvo más remedio que reírse.

			–¡No tiene usted vergüenza! ¿Qué va a pensar el doctor Fabrizzi?

			–Que si pudiera apartar esos treinta años con mi magia yo tendría que ponerme a la cola. No puedo creerme que los hombres de por aquí sean tan torpes para reconocer a una mujer guapa.

			–Bueno, tuve mis admiradores cuando era joven, tengo que admitirlo –Alice sonrió y Maggie pudo entrever la mujer tan encantadora que debió haber sido en su juventud.

			Sintió que se le caldeaba el corazón al ver lo que había significado el cumplido para la anciana. Los médicos, con demasiada frecuencia, consideraban a las personas mayores simplemente como un surtido de afecciones clínicas, pero Luke no. Veía a la anciana como una persona. Maggie se sorprendió de que esto la complaciera.

			–Apuesto a que sí. Y estoy seguro de que tendrá más en el futuro en cuando arreglemos esa cadera.

			–¿Podrá arreglarla, doctor? Lo que más miedo me da es acabar mis días en una silla de ruedas. Ya sé que no puedo hacer más que la mitad de las cosas que hacía cuando era más joven, pero yo valoro mi independencia y no quiero acabar siendo una carga para mi familia.

			–No voy a mentirla, señora Bradshaw, y decir que va a ser fácil. Ni le voy a asegurar tampoco que todo será como antes dentro de un par de semanas.

			–Entonces ¿qué es lo que va a decirme?

			–Que con cuidado y mucha voluntad por su parte puede volver a andar. Esto no va a suceder de un día para otro ni la cadera volverá a estar como cuando era joven. Como le he explicado padece de osteoporosis y sus huesos son más frágiles, así que lo tendremos en cuenta. No puede poner mucha presión en la cadera después de la operación. Le va a costar mucho esfuerzo recuperar la movilidad, pero estoy seguro de que al final podrá andar sin ayuda.

			–Eso me vale. Gracias. Sé que hará lo que pueda y eso es lo que importa. Tenía miedo de que nadie se preocupara, ¿sabe? Se leen tantas historias terribles en el periódico que temí que por tener más de setenta todo el mundo iba a pensar que era una pérdida de tiempo y de dinero tomarse molestias por mí.

			–¡De eso nada! –el tono de Luke era serio y a Maggie le sorprendió su vehemencia–. Dar a la gente la oportunidad de llevar una vida feliz y sin dolor no se puede contar en dólares… ni en pesetas. La veré en el quirófano dentro de una hora. Recuerde que tenemos una cita.

			Luke se fue y Alice suspiró quedamente.

			–Creo que he tenido mucha suerte, ¿verdad? No hay muchos médicos como tu doctor Fabrizzi.

			Maggie sonrió, pero la palabra le zumbaba en la cabeza: «Tu doctor Fabrizzi».

			–Estoy segura de que tiene razón –dijo mientras estiraba la cama–. Ahora intente descansar un poco. Pronto vendrán los de quirófano a medicarla.

			Se apartó de la cama mientras la anciana cerraba los ojos y fue a echar una ojeada a la sala para comprobar que todo estuviera en orden.

			Sus ojos se detuvieron en Luke, que estaba hablando con un paciente. Era una sala mixta, aunque los hombres y las mujeres estaban en distintos extremos. Contempló con interés cómo se paraba a hablar con David Garner, un joven jugador de rugby que había ingresado el día anterior con la rótula destrozada.

			David iba a entrar en quirófano aquella tarde y estaba muy preocupado por las secuelas de la operación y por si iba a poder jugar de nuevo. Maggie se preguntaba si Luke se comportaría con él igual que con la señora Bradshaw. Según su experiencia los hombres que se llevaban bien con las mujeres rara vez se entendían bien con otros hombres, así que era interesante ver qué pasaba.

			Sonó una carcajada en la sala y Maggie sacudió la cabeza sorprendida al ver que David Garner le daba una palmada en la mano a Luke. En su opinión aquellos dos hombres no tenían nada en común, pero parecían amigos de toda la vida.

			–La verdad es que tiene mano, ¿verdad? –dijo Doreen que pasaba por su lado–. El doctor Fabrizzi es algo más que una cara bonita. Reconócelo, Maggie, es un médico como la copa de un pino.

			–Nunca dije que no lo fuera. Es evidente que está muy preparado.

			–Pero va a hacer falta algo más que eso para ganarte ¿no? Te doy un mes para que estés tan colada por él como las demás, Maggie Carr. De hecho, estoy tan segura de ello que apostaría. Me apuesto cinco mil pesetas a que el mes que viene por estas fechas eres miembro del club de admiradoras de Fabrizzi.

			–Apostado –apretó la mano de Doreen para cerrar la apuesta–. Cinco mil me vendrán muy bien, y además dinero fácil.

			–No lo creo. Me parece que nuestro Luke ya se te ha metido dentro de la piel, Maggie. ¡Podrías tener una enorme sorpresa!

			Doreen siguió su camino, aún sonriendo. Maggie puso los ojos en blanco ¿dentro de la piel? ¡Menuda bobada!

			Se oyó otra carcajada en la sala y un escalofrío la recorrió. ¿Cómo podía explicar la forma tan extraña que tenía de reaccionar ante Luke? Podía negarlo hasta quedarse ronca, pero no había duda de que era muy consciente de su presencia. En las últimas semanas se había encontrado con demasiada frecuencia pensando en él. ¿Era porque habían tenido tan mal comienzo por lo que estaba en guardia con él?

			Suspiró al darse cuenta de que no tenía ni idea de cuál era la respuesta. Fue al despacho a solucionar un montón de papeles que precisaban de su atención. A lo mejor Doreen no andaba tan descaminada, porque Luke Fabrizzi se estaba convirtiendo rápidamente en una espina clavada en su piel.
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